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El Papa en la República
Checa. Esta nación, la más
secularizada, en la que los
cristianos son 3 millones
entre 10 del país, fue visitada
por el Papa los días 26-28 de
septiembre. Hizo un llama-
miento a defender la libertad
ganada hace 20 años (caída
del muro de Berlín). En sus
discursos en Praga, en la uni-
versidad, en el encuentro
ecuménico y en la fiesta
nacional –San Wenceslao–
dio las claves de la regenera-
ción de Europa, cuyo cora-
zón está en sus raíces cristia-
nas. Recalcó una vez más el
valor de la razón humana,
que la libertad y la búsqueda
de la verdad y del bien
deben ir de la mano, y que el
servicio a la verdad es indis-
pensable para el bien común
de una nación. A los jóvenes
les habló de esperanza en un
mundo secularizado, en el
que tienen que ser semillas
de amor. A los políticos les
pidió libertad para que todos
puedan colaborar en el bien
común. A las familias, ser
semillas de fe. A los creyen-
tes, que difundan los princi-
pios e ideales cristianos que
viven. A la vieja Europa, que
no se deje dominar por el
desaliento y vuelva a encon-
trar en la fe una manera de
servir al hombre de hoy, que
en Dios encuentra la verdad
y la felicidad.

La Iglesia se ha recons-
truido en la nación desde la
caída del comunismo. Tiene
2.576 parroquias, 21 obis-
pos, casi 2.000 sacerdotes,
178 diáconos permanentes,
116 religiosos no sacerdotes,

1.609 religiosas, 1.109 cate-
quistas; administra 50 hospi-
tales, 98 ambulatorios, 134
asilos y casas para discapaci-
tados, 59 orfanatos y jardi-
nes de infancia, 58 consulto-
rios familiares, 170 centros
de educación e integración
social.

Sínodo para África. Del
4 al 25 de octubre se ha teni-
do en Roma el Segundo
Sínodo para África. Se han
tratado la reconciliación, jus-
ticia y paz, el celibato, la
corrupción política y la discri-
minación de la mujer. Se ha
pedido a los católicos africa-
nos ser testigos de reconci-
liación en un continente
sacudido por guerras, luchas
tribales y pobreza. La Iglesia
ha hecho autocrítica, ha
denunciado la complicidad
de líderes locales con los
intereses extranjeros y se ha
pedido a los católicos con
cargos públicos evitar y
barrer la corrupción. Se ha
propuesto la promoción de
la mujer y se ha puesto en
guardia contra las ideologías
materialistas que amenazan
invadir el continente, que ha
de ser tratado con dignidad
y justicia y del que hay que
superar la imagen meramen-
te negativa, apreciando los
signos positivos y esperanza-
dores de vitalidad y el pro-
greso de la fe cristiana.

Los cristianos en
Argelia. Fue una Iglesia flo-
reciente hasta que en el siglo
VII los árabes conquistaron el
norte de África, que en
pocas generaciones quedó

islamizado. Con la indepen-
dencia en 1962, quedaron
en Argelia sacerdotes y reli-
giosos, que convivieron pací-
ficamente con la sociedad
hasta el extremismo religioso
de los años noventa. Hoy
viven en ella unos diez mil
católicos y entre diez y vein-
te mil protestantes, que
representan el 0’1 por ciento
de la población. A los cristia-
nos se les tolera practicar su
religión, pero tienen prohibi-
do el proselitismo (intentar
convertir a los musulmanes).
En 2008 fueron encarcela-
dos cuatro cristianos recién
convertidos.

El hambre en el
mundo. Según un informe
del Programa Mundial de
Alimentos (PMA), de 2001 a
2003 las personas que
padecían hambre en el
mundo eran 857 millones;
de 2004 a 2006, 873 millo-
nes; en 2007 y 2008 pasa-
ron a 815 y 823 millones; en
2009 se han rebasado por
primera vez los mil millones:
1.002. La crisis económica
ha agravado el problema
por encarecerse el precio de
los alimentos y situar la
ayuda económica en míni-
mos históricos. Esta organi-
zación advierte que, con
menos del 1 por ciento de lo
que los gobiernos han
inyectado en los sistemas
financieros de sus países y
en los fondos internaciona-
les, se podría solucionar la
hambruna que padecen
millones de personas.
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Deseo compartir con los Hermanos, Hermanas y los
Amigos Lectores de SANTUARIO, algunas impresio-
nes y apreciaciones sobre el II Sínodo Africano,

recién clausurado. El tema escogido para el II Sínodo, celebra-
do del 4 al 25 de Octubre en Roma, («La Iglesia en África al
servicio de la reconciliación, la justicia y la paz»), no sólo es
muy acertado y actual, sino hasta vital para África y para el
mundo entero. Además, el hecho de que otros organismos, no
necesariamente eclesiales, estén afrontando el mismo argu-
mento, indica que no es posible imaginar un futuro mejor para
el continente sin tomarse en serio la realidad del pluralismo
cultural, religioso y social. Fue en su reciente visita a África que
Benedicto XVI entregó a la Iglesia Africana el Instrumentum
Laboris. El Consejo Especial para África de la Secretaría
General del Sínodo se ocupó, en un primer momento, del
texto de los lineamenta sobre el tema del Sínodo, publicado el
27 de Junio de 2006. Sucesivamente, el mismo consejo redac-
tó el presente Instrumentum laboris. Se trata de la síntesis de
las respuestas solicitadas, remitidas por las 36 Conferencias
Episcopales y por 2 Iglesias orientales católicas sui juris, presen-
tes en el continente, así como por los 25 dicasterios de la curia
Romana y de la Unión de Superiores Generales. A tales res-
puestas se han añadido reflexiones de diferentes Instituciones
eclesiales y de fieles laicos, comprometidos en la evangeliza-
ción y la promoción humana en el continente. A juicio de los
propios africanos, con sus muchas e valiosas aportaciones,
reflejan la situación de la Iglesia en la África de hoy.

El primer capítulo, de los cinco de que consta el
Documento, describe el nuevo contexto social que vive nues-
tro continente, con algunas breves reflexiones teológicas sobre
la reconciliación, la justicia y la paz. En el segundo se presenta
la urgencia de esta misma reconciliación, referida a todo el
continente y enlazando esos tres elementos como constituti-
vos internos. La misión de la Iglesia, hoy, es que «como fami-
lia de Dios, en su actuación se convierta en signo e instrumen-
to de reconciliación». A todo esto se apunta en el tercer capí-
tulo, insistiendo en la justicia y la paz, armonizando evangeli-
zación y promoción. El capítulo cuarto afirma que un Sínodo
no es tarea exclusiva de obispos, sino que abarca e implica a
todo el pueblo de Dios: personas y estructuras. Y como tarea
particular corresponde a todos los cristianos comprometidos
en la sociedad, desde la política hasta los medios de comuni-
cación social y organismos internacionales Y concluye el capí-
tulo quinto con oración y esperanza firme en la Virgen Nuestra
Señora de África.

El documento reconoce que la globalización ha causado
tal mezcla de pueblos y concentración de masas en espacios
tan escandalosamente restringidos, que se hace imposible
ofrecer el mínimo de servicios indispensables para una vida
digna y sana, desde el punto de vista físico, social y espiritual.

Cómo ha vivido
África el II Sínodo

Nunca como hoy el mundo se ve expuesto a tanta «diversi-
dad», pero no está preparado para ella. El otro, físicamente
cercano, se considera emotiva y culturalmente «lejano», cuan-
do no «hostil».

La llamada «aceleración histórica» es un hecho global. En
África, sin embargo, tiene connotaciones únicas. En cada fami-
lia africana conviven cuatro generaciones, pertenecientes a
otras tantas épocas histórica distintas, «compactadas» en un
brevísimo período de tiempo, mientras en Europa han tenido
siglos para sedimentarse y acoplarse. No es raro el caso de
abuelos pastores-nómadas, padres agricultores, hijos emplea-
dos en la industria o en el turismo, y nietos con títulos univer-
sitarios en informática. ¿Es posible una sana comunicación y
mutua aceptación entre «cosmovisiones» tan distintas? En
África, recurrir a la violencia como instrumento para solucionar
los conflictos parece ser una posibilidad cautivadora.

La llegada del negro Obama a la Casa Blanca no borra el
hecho de que, tan sólo hace menos de 40 años el apartheid era
un régimen en vigor en Sudáfrica, como en Estados Unidos. Y
los guetos negros aún existen en los Estados Unidos. Los barra-
cones de los arrabales de las macro-ciudades africanas son un
volcán en ebullición. Si el Sínodo ha focalizado su atención en
las masas de pobres de nuestro continente, eso no significa que
el resto del mundo esté exento de este mal. La presencia africa-
na crece por todas partes: además de los 900 millones de habi-
tantes del continente, hay otros 200 fuera de él, empezando
por América del Norte y del Sur. Y allí donde hay africanos, hay
guetos. ¿Quién demolirá los muros y las fosas? ¿Quién construi-
rá puentes de comunicación? La Iglesia católica, reunida en un
Sínodo para África, se ofrece como convencida candidata para
esta fascinante tarea. El nuevo Sínodo Africano, ha demostrado
al mundo, la posibilidad de reflexionar sobre el reto plantario de
la convivencia de personas y pueblos diferentes.

África es un Continente profundamente religioso,
que acoge y responde generosamente al Evangelio.

DESDE MOZAMBIQUE
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El II Sínodo, confiamos, se habrá pronunciado, entre otras
cosas, sobre el buen gobierno del continente y sobre la gestión
de sus recursos naturales, temas dramáticos y necesitados de
indicaciones precisas.

¿Acontecimiento africano o romano? Reducir el Sínodo
Africano al documento final, supone dejar de lado la sensibili-
dad y el genio africano. La mentalidad africana está preparada
para crear y abrazar un evento, no tanto un documento. Si un
texto quiere ser aceptado y entendido, debe estar al servicio
del acontecimiento. Si para el africano un acontecimiento dice
más que un documento, entonces también el lugar en que se
celebra tiene su importancia. Ya, con ocasión del I Sínodo,
muchos insistieron en la importancia de elegir un lugar africa-
no. Para celebrar un acontecimiento que sea, verdaderamen-
te, africano, el lugar, el ambiente, el clima, la cultura, la comi-
da, el contacto con las masas, son ingredientes indispensables.
Dudo de que Roma, o qualquier otro contexto europeo, pueda
contener, adecuadamente, un acontecimiento africano.
¡Tendremos que esperar al próximo Sínodo, o mejor, «conci-
lio» africano!

¿Qué resonancia ha despertado en África el II Sínodo
que acaba de clausurarse el día 25 de Octubre?

‘Poca. Esta podría ser una primera reacción ante el II
Sínodo Africano. Ha tenido escasa repercusión en los medios
de comunicación y entre los propios cristianos. Es como si lo
sucedido en Roma, durante este mes de Octubre, no interesa-
se a mucha gente. ¿A qué se debe?

Es obvio que los periodistas son sensibles a las noticias sor-
prendentes. Cualquier actuación fuera de lo común –especial-
mente escandalosa– atrae a multitud de reporteros allí donde
se produce. Otras muchas quedan olvidadas, en la sombra. De
ahí que ciertas noticas se repiten hasta la saciedad y otras sim-
plemente se ignoran. Una reunión de obispos suele pertenecer
al segundo grupo. Un sínodo no suele aportar grandes sorpre-
sas y tampoco llena las primeras páginas de los periódicos.

El poco eco que el encuentro ha tenido entre los cristianos
de África es algo distinto y ello puede deberse a otras razones.
En primer lugar, creemos que a una falta de participación de
las comunidades cristianas en el proceso sinodal. El prefacio
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del documento, previo al Sínodo, presenta el Instrumentum
laboris como la conclusión de un grande esfuerzo de consulta
de las Iglesias Locales. Vistas así las cosas, todo parece como si
las comunidades de base, las parroquias, los movimientos y
otras agrupaciones eclesiales africanas hubieran sido solicita-
das abundantemente y hubieran aportado numerosas y ade-
cuadas respuestas a los temas candentes de su vida diaria.
Según esto, el documento que los obispos han trabajado estos
días sólo sería un resumen del amplio diálogo compartido con
la mayoría de los cristianos del continente.

La preparación del II Sínodo Africano hubiera debido ser
así, y entonces la reacción de los cristianos hubiera sido dife-
rente: hubieran seguido cada paso del trabajo sinodal con
atención y esperarían los resultados con el mismo interés. Pero,
por lo visto, la preparación del sínodo estuvo lejos de ser así.
Los cristianos africanos no han sido suficientemente conscien-
tes, ni han participado bastante en el proceso. ¿Razones? ¿A
falta de tiempo? ¿A falta de método y de medios?

Los misioneros, sabemos que, cualquier actividad pastoral
en África, debe ser precedida por un tiempo abundante de
animación de las comunidades cristianas sobre la cuestión. Eso
supone una cercanía y una escucha atenta de las verdaderas
necesidades de la gente, una explicación clara y repetida de lo
que se pretende, vigilancia a las reacciones, consecuencias y
beneficios para el lugar, costes, etc. Es un período largo de
escucha que debe ser muy bien preparado. Puede poner a
prueba la paciencia de los que desean resultados inmediatos.
Pero, si se actúa sin tener demasiado en cuenta a la gente, lo
que se lleve a cabo (un pozo, un dispensario, un banco de
microcrédito, una capilla o un sínodo…) será experimentado
como algo externo, no asumido.

Quizás, desde esta perspectiva, podemos comprender
mejor lo que muchos Agentes de Pastoral, Catequistas,
Sacerdotes, Misioneros, Religiosos y algún obispo africano no
temen afirmar: Que este Sínodo ha tenido poco eco entre
las poblaciones del continente, porque quizás no fueron
consultadas suficientemente.

Hay que señalar también el problema del lenguaje. Los
misioneros experimentamos la necesidad constante de ade-
cuar nuestro lenguaje si queremos ser comprendidos por nues-
tros destinatarios. Los documentos oficiales de la Iglesia, sin
embargo, suelen ser abstractos, farragosos, usando expresio-
nes eruditas, términos y conceptos muy alejados del hablar
cuotidiano y sólo conocidas por unos cuantos estudiosos.

En este sentido, el resultado del Sínodo, apenas se dé a
conocer, puede ser incomprensible e inaccesible para la gran
mayoría de los cristianos africanos. No creo que sea mucho
pedir a los Padres sinodales, que dejen aparcada una forma de
expresarse enrevesada, y se esfuercen en comunicar su mensa-
je con un lenguaje sencillo. Todos ganaremos con ello, particu-
larmente, los pobres, los preferidos de Jesús, que constituyen
las grandes mayorías de nuestras comunidades cristianas y la
gran riqueza, fuerza y dinamismo de la Iglesia Africana.

JANGAMO, a 29 Octubre de 2009

ENRIQUE BÁSCONES LEZCANO, ofm.
Misionero en Mozambique
enribascones@yahoo.com

Predicando en la Comunidad Cristiana de Makobola,
Mozambique en la Fiesta de San Lucas.
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Un poco de Historia

La república de Djibouti está rodeada por
el golfo de Adén, Eritrea, Etiopía y Somalia. La
presencia franciscana en Djibouti se debe a los
capuchinos y a las franciscanas misioneras de
Nuestra Señora. Los primeros misioneros fue-
ron los capuchinos de la provincia de Tolosa
que fundaron una misión en Obock. Las her-
manas franciscanas de Nuestra Señora, proce-
dentes también de Francia, llegaron tres años
más tarde y fundaron una escuela y una clíni-
ca dando asi testimonio de nuestro Señor
Jesucristo.

En 1896 se trasladaron a Djibuti, la capi-
tal de las costa francesa de Somalia donde
establecieron la Prelatura Apostólica de
Somalia. En 1955 fue elevada a la categoría
de diócesis y el Monseñor Hoffmann, un

capuchino de Estrasburgo, fue nombrado su
primer obispo.

Durante su ministerio Monseñor Hoffman
construyó la catedral, dedicada a Nuestra
Señora del Buen Pastor, que fue consagrada
en 1964. Dicho obispo misionero estableció
también cuatro centros misioneros en este
pequeño país de 23,200 kilómetros cuadrados
con una población de unos 700.000 habitan-
tes, la inmensa mayoría de los cuales son
musulmanes.

Monseñor Hoffmann fue ayudado en su
labor misionera primero por los capuchinos de
Estrasburgo y después por los de París. Desde
1896 hasta 2001 el obispo de Djibouti fue
siempre capuchino, excepto en los años 1980-
1987, que fuen Monseñor Gagnon del institu-
to misionero de los Padres Blancos. En la

La Misión de Djibuoti y Somalia

Bailarinas con vestidos de fiesta.
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actualidad el obispo es el franciscano italiano
Monseñor Giorgio Bertín a quien tuve el gusto
de conocer cuando yo estuve de misionero en
Nairobi, Kenia.

Debido a la avanzada edad de sus misione-
ros, los capuchinos salieron del país el año
2003. Sin embargo, las hermanas franciscanas
de Nuestra Señora continúan su labor misione-
ra en la Escuela de la Navidad y en un dispen-
sario de niños abandonados que esperan ser
adoptados por alguna familia generosa.

En la actualidad, la iglesia católica ejerce
su misión en la capital, Djibuti, y en cuatro
pueblos, a saber: Arta, Ali Abiel, Obock y
Tadjonrals.

Actividades Misioneras

Nuestra actividad misionera se ejerce, pri-
mero, en las diez escuelas que regentamos los
franciscanos, de la cual estamos satisfechos.
En un país musulmán es un privilegio poder
formar la juventus en us espíritu distendido y
respetuoso.

Otra actividad, a través de la cual procla-
mamos el evangelio, es la assitencia caritativa.
Ésta la practicamos, sobre todo, con los
Proyectos de Caridad de Djibuti, algunos de
los cuales son subvencionados por España.
Entre otras obras de caridad que hacemos
están las siguientes: socorrer a los «niños de la
calle», a los inmigrantes y a los refugiados.

Regentamos una clínica para servir a los
pobres ya los inmigrantes que vienen especial-
mente de Etiopía; construir pozos den le de-
sierto, socorrer a los necesitados en tiempos
de sequía y procurar parar la práctica tradicio-
nal de la mutilación genital de las mujeres.

Algunas Confidencias

Mi compañero de fatigas
misioneras es un veterano
franciscano, a saber: el her-
mano laico Paolo. Así que
en la misión franciscana de
Djibuti y Somalia solamente
estamos él y yo con diez
hermanas franciscanas.

Casi todos los católicos
–unos cinco mil– somos
extranjeros, la mayoría son
soldados franceses; el resto
de la población son musul-
manes. Nuestra misión con-

Mujeres en un centro de alfabetización.

LA MISIÓN DE DJIBUOTI Y SOMALIA S A N T U A R I O

Iglesia de Ali Sabiel.
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siste especialmente en dar testimonio del
evangelio como dice nuestro padre San
Francisco en la Regla hablando de la misión
entre musulmanes, a saber: «Estén –los her-
manos– sujetos a todos sin reñir con ellos,
confesando humildemente que son cristia-
nos». Este consejo de nuestro padres San
Francisco es de mucha actualidad para nos-
otros. Se lo recuerdo con frecuencia a los tres
sacerdotes que trabajan en nuestra misión de
Djibouti y Somalia.

Si abrimos nuestro ojos, veremos que en
estos países, predominantement musulmanes,
hay una gran cosecha que está madurando, la
cual necesita trabajadores que estén dispues-
tos a abandonar sus prejuicios, sus familias y
sus nacionalidades. 

En una misión como esta podemos com-
prender bien el mensaje de las parábolas de

Jesús, nuestro Maestro, acerca de la levadu-
ra y de la semilla de mostaza. Así compren-
deremos el dicho «hay más felicidad en dar
que en recibir». Aprendemos también qué
significa poner nuestro tesoro donde no
corre el riesgo de ser comido por insctos o
robado por ladrones.

Para mí ser misionero en Djibouti y en
Somalia aún tiene sentido. A pesar de algunas
dificultades reales, continúo amando la misión
creyendo que ser misionero en esta naciones
es un ministerio que nos hace sentirnos felices
y satisfechos.

¡Que Dios sea bendito por ello y nos ben-
diga! «Rogad al Señor de la mies que envíe
operarios a su mies».

Monseñor Carolo Bertin, ofm.
Sérvulo San Martín, ofm.

Catedral de
Djibouti.



DOS NUEVOS SACERDOTES

En el año sacerdotal que estamos celebrando, quere-
mos recordar una noticia hermosa y esperanzada.

Dos hermanos franciscanos: fray Pedro Botia Nogueiras y
fray Luis Quintana Giménez, fueron ordenados sacerdotes, el
pasado 4 de julio de 2009, en la parroquia franciscana de
S. Pedro Bautista, de Alcorcón (Madrid).

Rodeados de toda su familia, de los religiosos franciscanos
de la Provincia de Castilla a la que pertenecen y de numerosos
amigos de Alcorcón, Toledo, Madrid y Ávila, fueron ungidos
sacerdotes por el obispo franciscano de Jaca y Huesca, Mons.
Jesús Sanz Montes.

Tomando pie de las lecturas bíblicas de la Misa, Mons. Jesús
Sanz les recordó que el sacerdote es profeta, apóstol y amigo
del Señor, y les indicó cómo han de vivir: «vuestros labios al ser-
vicio del Evangelio, vuestras manos dispuestas a repartir la gracia que Dios ponga en ellas, vuestro
corazón grande y abierto, vuestro tiempo y vuestro hogar; todo debe convertirse en cauce limpio para
que vuestra cercanía a los que lloran por tantos motivos, encuentren en vuestro ministerio al herma-
no de verdad que, como Jesús sacerdote, sabe conmoverse; y para que esa gracia y esa palabra, de
las que sois portadores y portavoces, lleven de veras la verdadera alegría, capaz de encender la espe-
ranza a los hermanos que la Iglesia os confía».

También mencionó al santo cura de Ars, S. Juan María Vianey: «Su virtud más eminente, –que ha
de ser la vuestra como franciscanos– fue vivir con sencillez su ser sacerdotal: Dios y las almas en su

corazón de cura bueno. Predicar como quien transmite la ver-
dad del Evangelio sin arrogancia y sin traición. Visitar a los
enfermos como quien lleva el bálsamo más importante que es
la esperanza. Acoger a los pecadores en la confesión, para ofre-
cer la misericordia tierna y fiel del Padre Dios. Celebrar los
sacramentos todos: la santa misa cada día, los bautismos, los
matrimonios; dar catequesis y caminar junto a tu pueblo».

Desde aquí damos nuestra felicitación y enhorabuena a los
neo-sacerdotes fray Pedro Botia y fray Luis Quintana con las
mismas palabras de Mons. Jesús Sanz: enseñad la Verdad de
Dios de la que siempre seáis discípulos, apacentad al rebaño
que la Madre Iglesia os confíe dejándoos pastorear por el Pastor
Bueno, y que seáis mendigos de esa gracia que con vuestras
manos siempre reparta Cristo.

Fr. Máximo A. García, ofm.
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«Id, hermanos, anunciad la paz a lo hombres e invitadlos a hacer peniten-
cia, para que sean perdonados. Soportad los sufrimientos con paciencia,
orad sin cesar, sed fuertes al trabajar, modestos al hablar, responsables al
obrar y agradecidos con quienes os tienden la mano. Y sabed que por todo
esto os está reservado el reino eterno».

(San Francisco de Asís, Legenda Mayor 3,7)
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Viaje a Agreda y a Soria con Fr. Jesús
El día 20 de Abril de 1981, los hermanos Fr. Luis

Andrés, Fr. Manuel Ortega, Fr. Timoteo Martínez y Fr. Jesús
de la Cruz, emprendimos viaje hacia Soria y Agreda, siendo
uno de los fines, el acompañar a Fr. Jesús a visitar y contem-
plar el sepulcro de la Madre M.ª Jesús de Ageda, de la que
estaba plenamente «enamorado». El día 20, fuimos hacien-
do varias paradas en el recorrido hasta llegar a Soria, visi-
tamos la casa de piedra de Alcolea del Pinar, el Monasterio
Cisterciense de Santa M.ª de Huerta, Morón de Almazán
para llegar a Soria al convento de los Franciscanos, donde
nos acogieron con gran hospitalidad. Esos días fueron días
de frío y de nieve. Fr. Jesús, no fue previsto de ropa de
invierno, y ante el mucho frío que hacía tuvo que usar un
jersey como pantalones y los hermanos de Soria le tuvieron
que dejar algo de ropa. El día 21, con frío y nieve, a prime-
ras horas del día, nos dirigimos hacia Agreda acompañados
por el Guardián de Soria P. Ciriaco, y allí tuvo lugar el gran
encuentro de Fr. Jesús con la Madre Agreda, de rodillas con
los brazos cruzados, reclinaba su cabeza sobre el reclinato-
rio donde está el cuerpo de la Venerable Madre, allí quedó
largo tiempo, mientras los demás hermanos estuvimos
haciendo la visita al lugar, museo, iglesia. Fue largo tiempo
el que estuvo, todo lo que le permitimos, el hubiese estado
horas y horas en alta contemplación con su «enamorada»
la Venerable madre. Su rostro quedó transformado y el frío
físico se transformó en fuego en su corazón. Se había
hecho realidad su gran sueño e ilusión, poder estar con su
Madre Agreda. Fue una experiencia inolvidable para él y
para los que le acompañamos. Volvimos a Soria donde
seguimos nuestra visita turística acompañados por el P.
Ciriaco, pasamos la noche en el convento de los francisca-
nos. El día 22 continuamos nuestro viaje, camino de Alcalá,
pasamos por Calatañazor (donde Almanzor perdió el tam-
bor), Burgo de Osma, San Esteban de Gozmaz, Ayllón,
Estebanvela (pueblo de Timoteo), donde comimos con mis
padres, Riaza y Torrelaguna, llegando de noche a Alcalá de
Henares y fin del viaje. «Fueron días de gran ilusión y de una
experiencia excepcional. Todos llegamos encantados, sien-
do las iglesias los lugares más visitados. En ellas el
momento de adoración y oración eran obligados» dice el P.
Luis Andrés en la crónica de la casa. Y yo añado, fue un
viaje feliz para Fr. Jesús, venía transformado, yo creo que el
ansiado viaje que el nunca pensó realizar. Los demás ve-
níamos contentos porque a Fr. Jesús le habíamos visto dis-
frutar, sentirse feliz. Se había hecho realidad su gran sueño.

TIMOTEO

Evocación de un hombre de Dios
«Conocí a Fr. Jesús en el convento de Arenas de San Pedro,

que frecuenté mucho sobre todo a partir de 1972, cuando volví
de estudiar en Roma y recibí del Sr. Obispo de Ávila, entonces
Mons. Romero de Lema, el encargo de la formación permanen-
te del clero. Siendo estudiante en el Seminario Menor los años
1955-1960, visitábamos los seminaristas de vez en cuando el
convento y rezábamos ante la tumba de San Pedro de Alcántara;
y en seguida buscábamos a Fr. José Trinidad para estar con él,
conversar y escucharle atentamente; recuerdo la impresión de
sencillez y curiosidad, de toque evangélico, de acogida gozosa y
paciente que me producía. Era una persona, a quien el encuen-
tro con Jesús en la escuela de san Francisco de Asís, y la larga
experiencia de años con su luz y su cruz, habían convertido en
un hombre bueno con el peso que tiene esta palabra, en un her-
mano, a quien los muchachos acudíamos buscando su presen-
cia amable y cercana. Su bondad nos atraía como un imán y nos
sentíamos a gusto dentro de su campo magnético de afecto y
confianza….

Frecuenté, y en la medida de lo posible continúo frecuentan-
do, el convento de los franciscanos durante muchos años al
menos en tres ocasiones cada año… En este tiempo tuve la
oportunidad de tratar con el hermano Jesús y de apreciar su
calidad humana y espiritual. ¿Qué impacto me produjo? ¿Qué
recuerdos emergen en mi memoria? ¿Qué me impresionó sobre
todo del trato con él? ¿Cómo vivía él en aquella fraternidad?.

Pues bien, viendo a Fr. Jesús de la Cruz me resultaba muy
fácil imaginar a San Pedro de Alcántara. Era Fr. Jesús alto, calvo,
delgado. Lo que escribió Santa Teresa de Ávila sobre San Pedro
de Alcántara puede trasladarse al hermano Jesús»…

(Del testimonio de Mons. Ricardo Blázquez, Obispo de
Bilbao. Bilbao, 13 de mayo de 2009. El testimonio abarca seis
páginas).

Pide el libro «VIVIR CON PASIÓN» donde se narra
la historia más íntima de Fray Jesús. Puedes enviar
tu testimonio y gracias, junto con tu ayuda a los pro-
yectos de ayudar a los pobres, escribiendo a Fray
Arsenio Muñoz, Duque de Sesto, 9. 28009 Madrid.
Teléfono 91 577 07 15. Mira nuestra página web.

PRESENTACIÓN DEL LIBRO

«VIVIR CON PASIÓN». Un hombre
apasionado de Dios. Fr. Jesús de la Cruz

Durante el mes de octubre, lo días 9, 17, 24 y 31 se ha pre-
sentado el libro que habla de la historia y persona de Fr. Jesús de
la Cruz; este franciscano tan próximo a la gente, a los pobres, al
trabajo bien hecho y tan en comunión con Dios.

En los diferentes lugares donde se ha presentado, Duque
de Sesto (Madrid), Arévalo, Pastrana y Alcalá, los recuerdos
sobre el Hermano Jesús son múltiples y todos llenos de ver-
dad y gracia. Las «gentes» guardan un recuerdo imborrable de
su persona, su caridad, su aprecio por los más pobres, y su
estilo de orar y vivir en la presencia continua del Señor y de la
Madre.

Desde Santuario agradecemos a todos su acogida, de
modo especial a los sacerdotes y comunidades franciscanas.
Las personas sencillas tienen mucho aún que decir sobre este
fraile «tan apasionado por ser de la Cruz».
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«C on  preferencia a las demás solemnidades, celebraba con inefa-
ble alegría la del nacimiento del niño Jesús; la llamaba fiesta de
las fiestas, en la que Dios hecho niño pequeñuelo, se crió a los

pechos de madre humana.
Representaba en su mente imágenes del niño, que besaba con avi-

dez. Y la compasión hacia el niño, que había penetrado en su corazón,
le hacía incluso balbucir palabras de ternura al modo de los niños. Y
era este nombre para él como miel y panal en la boca» (2C 199)

Y el verdadero amante del Hijo de Dios, deseaba que en Navidad:

Los ricos den de comer a los pobres y hambrientos.
Porque… «¡es la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!»

Los labradores pongan en el establo, para los bueyes y los asnos, más pienso y yerba de lo acostum-
brado.

Porque… «¡es la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!»

Y los que tienen graneros, arrojen trigo y grano por los caminos para que las avecillas lo celebren con
abundancia, sobre todo las hermanas alondras.

Porque… «¡es la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!»

Los religiosos no ayunen ni coman de vigilia aunque sea viernes
Porque… «¡es la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!»

Y si le fuera dado hablar al emperador… le pediría que promulgase un decreto para que los pudien-
tes repartiesen comida en abundancia.

Porque… «¡es la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!»

Y en « la fiesta de las fiestas en la que Dios se hizo niño!», el verdadero amante, enmarcó la celebra-
ción de la Misa de medianoche en un Belén viviente. Quería ver con sus ojos la pobreza del Hijo de Dios
y de su Madre pobrecilla. Quería verla, sentirla, grabarla en su alma, imitarla y mostrarla a las gentes del
lugar.

A los hermanos aleccionaba entre sollozos y suspiros, diciendo…

Sabed, hijos, que la pobreza…
es virtud regia, pues con tal resplandor ha brillado en el Rey y en la Reina.
Es la virtud que hace más amigo de Cristo.
Es camino especial de salvación que da frutos muy variados, bien conocidos por pocos.
Sabed, hijos, que la pobreza…libre y liberadora, rompe las cadenas de la esclavitud del tener, del poder

y aparentar.
Más allá de la tiranía del consumo, de la esclavitud creada por la publicidad, de las ideas sin sentido,

siempre más allá… llevad a los que amáis a la experiencia de «ver con sus ojos» el misterio del Dios entre
nosotros.

En Navidad… contemplad y sabed, hijos, ¡hasta dónde llegó Dios!
Sor Mª. Victoria Triviño, osc.

Orar con...
SAN FRANCISCO
DE ASÍS



El hombre, siempre ansioso de acercarse a
Dios, su creador.

Jesús formó con los doce una familia itinerante. Y, al igual que en una
familia, fue sincero, exigente y compasivo. Pero especialmente, muy paciente.

La buena familia de hoy se disgrega y sus miembros viven su videa aun-
que permanezcan muy vivos los corazones. Dios sigue siendo el lazo que
une sus vidas, nuestras vidas, aún en la lejanía. Que los hijos sean y se sien-
tan siempre amados y los padres reaccionen con el corazón paciente, com-
prensivo y de una generosidad sin límites. Puestas siempre, de par en par,
abiertas a la confianza para que la paz y la unidad reine en sus hogares.

Estas premisas debieron asumirlas Gaudí y lo reflejó a su manera ¡y de
qué manera!, en el Templo Expiatorio de la Sagrada Familia, templo siempre
expiatoria ya que, desde sus inicios se construye a partir de donativos reci-
bidos, algunos importantes, de anónimos y, desde 1955 hasy hoy, a través
de la «capta», forma participativa de la sociedad.

La Sagrada Familia está enclavada en el corazón de Barcelona, en una
parcela de 12.800 m.2, poniéndose la primera piedra el 19 de Marzo de
1882, festividad de San José y con el objetivo final de ser una explicación
catequética de las enseñanzas de los Evangelios y de la Iglesia.

Cuando, como espectdor, voy elevando lentamente mis ojos y me
encuentro con la fachada del Nacimiento, de la Pasión, de la Gloria, el vitral
de la Resurrección, la escultura de la Ascensión, el muro de los Patriarcas,
Profetas y Evangelistas, los símbolos eucarísticos del Pan y el Vino y el con-
junto de la Sagrada Familia (qué coincidencia: El mismo día de la pimera pie-
dra, pero con 76 años después, año 1958, se coloca este conjunto escultó-
rico), millones de rayos de luz me obligan a abrir mis ojos ensimismados y el
corazón me estalla por dentro. El síndrome de Stendhal volvió a abrir mis
ojos ensimismados y el corazón me estalla por dentro. El síndrome de
Stendhal volvió a sacudirme, como en alguna otra ocasión. ¡Qué será cuan-
do se levante la torre del Cimborrio central rematada con una cruz de 170
m. De altura y del ábside dedicado a la Virgen!

En la actualidad su construcción sigue la idea original de Gaudí aunque
aplicando las más modernas mejoras técnicas.

Te agradezco, Señor, porque siempre estando contigo y con mi familia
has permitido que podamos ver y apreciar las maravillas, armonías, las belle-
zas y hasta el perfume que emiten las obras de tus hijos, ¡tantas!, y que tu
nombre evocan.

Nos obligan a murmurar tu nombre y enamorados de todo ello pode-
mos cantarte y convencernos que les coronaste de gloria y dignidad, dán-
doles el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies
y les hiciste poco inferiores a los ángeles.

Por todo ello, gracias, Señor.
Noviembre, 2009.

Manuel Sánchez-Fuentes

SAGRADA FAMILIA
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S A N T U A R I O LIBROS

Memorias de los Congresos Internaciones de Educadores Franciscanos
No deja de ser curioso que los Franciscanos escriban sobre educación, y aún

más que celebren Congresos. Este libro trae todas las ponencias que se han des-
arrollado en los congresos de Córdoba (Argentina), Córdoba (España) y Cusco
(Perú). 

A lo largo de las ponencias se habla de cómo los franciscanos educadores pue-
den seguir leyendo los signos de los tiempos a la luz de la fe, ayudando a las gene-
raciones jóvenes a ser constructores de nueva civilización. No es tarea pequeña, ni
perdida, sino integrante de humanismo y evangelio la dedicación de los Colegios
«que no se debe obviar de toda la Pastoral».

Los tres Congresos se han celebrado en este último sexenio, cuando ha empe-
zado con claridad a valorarse el estudio y la dedicación a formar estudiantes, aten-
der las escuelas y toda la relación posible que existe en los campos de la educación.
No es abandonar estos campos, sino integrarse y prepararse más para llevar con
sentido, conocimiento y pedagogía adecuada «celebrando con los menores la ale-
gría de promover la comunión fraterna».

Sugiero que estén estas actas al alcance de los que se dedican a la educación,
y que se repasen por quienes andan muy lejos de entender la labor educativa de los
Colegios Franciscanos. Del trabajo misionero de la educación, hoy tan difícil.

Los orígenes de la Monarquía en Israel
Libro de ciencia y estudio, con bibliografía hasta el momento actual de alto

nivel, un índice de textos bíblicos y el índice general. Muy buen libro para profun-
dizar más allá de un articulillo o una frase sobre los jueces y los reyes de Israel.

Se estudia un texto único para sopesar las «dudas y perplejidades, esperan-
zas, ilusiones y utopías» sobre la elección de Saúl como primer rey de Israel, I Sam
8-12.

El estudio tiene tres grandes apartados: a) gradualidad de las tradiciones en
torno a Saúl como primer rey de Israel, b) perspectivas narrativas en los persona-
jes y escenas de 1 Sam 8-12; c) intencionalidades teológicas de las escenas de la
instauración monárquica.

El porqué del estudio viene avalado por la importancia de la institución
monárquica en el pueblo de Israel, superando la etapa de los jueces. El paso tras-
cendental es visto en los textos y sus consecuencias. No todos los reyes fueron
acertados. Importancia y fallos de los monarcas son tenidos en cuenta en el rela-
to que se estudia con investigación, y en el primer rey de Israel, Saúl. Análisis lite-
rario y teológico, y el sentir de Dios sobre la opción de crear reyes.

Miguel Álvarez Barredo es profesor de Sagrada Escritura, autor de obras de
estudio bíblico, y en nuestra página WEB lleva el apartado de Liturgia.

María de la Trinidad
Instituto de Estudios Bercianos

El libro está prologado por Soledad Arribas, Archivera del Estado, y habla de la
alegría de poder ver esta obra, tan bellamente conjuntada por Sor María del
Carmen Arias. La obra es «la vida de sor María Trinidad» Fundadora de la
Anunciada de Villafranca del Bierzo (León), que nació en Nápoles en 1581 y murió
en el Monasterio Villafranca en el año 1631. 

Todo el trabajo de transcripción y preparación de la vida que escribió en el siglo
XVII M. Bernardina de Jesús Valcarce, junto con los apéndices de monjas fundado-
ras y compañeras de sor María de la Trinidad, lo mismo que el añadido de noticias
sobre Villafranca del Bierzo y su Provincia, fundación del convento, devoción a
Lorenzo de Brindis y la obra de sor Bernardina levantando la iglesia actual, todo está
trabajado por Sor María del Carmen Arias.

Un libro de historia, donde se narra una vida del espíritu que levanta edificios
del espíritu y de piedras visibles.



— 47 —

Soluciones GANATIEMPOS(p. 43)

LAS OVEJAS PERDIDAS y otros santos más:
Francisco Javier, Bárbara, Ambrosio, Juan de la Cruz, Silvia,
Adelaida, Lázaro, Victoria, Tomás Becket.

AUTODEFINIDO:

R E C U E R D A . . .
NUESTRAS MISIONES FRANCISCANAS EN: ALBANIA, BOLIVIA, FILIPINAS, MOZAMBIQUE Y THAILANDIA
ESPERAN TUS DONATIVOS, TUS AYUDAS

Puedes enviar la ayuda convenientemente por giro o transferencia bancaria...
UNIÓN MISIONAL FRANCISCANA

C/. Duque de Sesto, 9 • 28009 MADRID • Tel. 920 22 16 14
E-mail: misionesofmcast@telefonica.net

Para transferencia bancaria: 0075 0001 82 0703118962

Indica siempre tu dirección postal y el proyecto misionero en concreto

LISTA DE BIENHECHORES
(continuación)

Donativos recibidos para el apadrinamiento de niños o
ancianos y ayuda a las misiones de Albania, Bolivia,

Filipinas, Mozambique y Thailandia

3713. Agustín Barrante. Móstoles (Madrid): 150 €. 3714. Alfonsa Sancho. La Puebla de
Montalbán (Toledo): 20 €. 3715. Alicia las Heras. Madrid: 120 €. 3716. Ana Donado.
Madrid: 100 €. 3717. Anne Marie Dittrich. Austria: 120 €. 3718. Anónimo: 110 €. 3719.
Anónimo: 50 €. 3720. Anónimo. Ávila: 120 €. 3721. Anónimo. Ávila: 125 €. 3722. Anónimo.
Ávila: 75 €. 3723. Asociación Sociocultural Juventud Antoniana. Ávila: 100 €. 3724.
Asociación Virgen del Pilar. Arenas de San Pedro (Ávila): 400 €. 3725. Celia Díaz. Toledo:
10 €. 3726. Christian Nuhlbacher. Austria: 100 €. 3727. Conchita Delgado. Arenas de San
Pedro (Ávila): 60 €. 3728. Cristina Caballero. Madrid: 120 €. 3729. David Gómez. Arenas
de San Pedro (Ávila): 300 €. 3730. Donato Menéndez. Madrid: 24 €. 3731. Faustino
Gutiérrez. Madrid: 30 €. 3732. Francisco Domínguez. Alcalá de Henares (Madrid): 150 €.
3733. Francisco Rodriguez. Madrid: 240 €. 3734. Gerardo García. Hospitalet (Barcelona):
1.000 €. 3735. Grupo misionero. Alcorcón (Madrid): 200 €. 3736. Has. Concepcionistas.
Alcalá: 100 €. 3737. Hnas. Clarisas. Segovia: 500 €. 3738. Hnas. Clarisas. Zamora: 100
€. 3739. Inés González. Arenas de San Pedro (Ávila): 75 €. 3740. Irene Ramos. Talavera
de la Reina (Toledo): 40 €. 3741. Isabel Castellanos. Madrid: 250 €. 3742. Jorge Mejías.
Villanueva de la Cañada (Madrid): 120 €. 3743. Jose Antonio Rodríguez. Palsencia
(Cáceres): 80 €. 3744. Juan Jesús Díaz-Cano. Alcázar de San Juan (C.R.): 30 €. 3745.
Julia Jara-Pedro Gómez. Arenas de San Pedro (Ávila): 220 €. 3746. Longina del Prado.
Madrid: 40 €. 3747. Mª Carmen de Francisco. Madrid: 180 €. 3748. Mª Isabel Ruiz. Madrid:
60 €. 3749. Mª Pilar Sánchez. Madrid: 120 €. 3450. Maria Mezquita. Villanueva de la
Cañada (Madrid): 120 €. 3751. Marilde Martínez. Móstoles (Madrid): 150 €. 3752. Marisol
Mosquera. Madrid: 40 €. 3753. Milagros Pérez. Riaza (Segovia): 40 €. 3754. MM.
Concepcionistas. Guadalajara: 500 €. 3755. MM. Concepcionistas. Toledo: 150 €. 3756.
Narciso Díaz-Jara. Ávila: 50 €. 3757. Natalia González. San Sebastián de los Reyes
(Madrid): 60 €. 3758. Ofs San Antonio. Madrid: 100 €. 3759. Paloma Herrea. Alcalá de
Henares (Madrid): 120 €. 3760. Pilar Moral. Madridejos (Toledo): 300 €. 3761. Ricardo
Jiménez. Madrid: 360 €. 3762. Sacramento. (Guadalajara): 120 €. 3763. Sagrario García.
Madrid: 40 €. 3764. Serafín Fernandez. Madrid: 60 €. 3765. Teófilo Maroto. Madrid: 9 €.
3766. Teresa Zayas. Madrid: 60 €. 3767. Trinidad del Prado. Madrid: 40 €.



www.franciscanosdecastilla.org Si es Fiesta, es suficiente la
Alegría, la Felicitación, el
Deseo grande de que el bien
y la paz llegue, como un río,
a todos los continentes, a
todos los corazones. PAZ Y
BIEN.
No puede una ideología, ni
un sentimiento vacío, sin
complemento de esperanza
total, apoderarse de la exis-
tencia de la vida real, del
campo de la fe, del Misterio
que adora el cristianismo.
Navidad no se encubre bajo
una bebida o un regalo. El
Misterio del Amor no se
encubre con un paño de sen-
timentalismo, o un vacío, o
una risa de desprecio, o un
desconocimiento.
Dejemos que los «creyen-
tes» celebren la Fiesta de
Navidad, y todos nos alegre-
mos en los días del Año
Nuevo que se abre siempre
como un festival de espe-
ranzas y risas.
¡Feliz Navidad¡


